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PUNTOS DE SUSCRIPCION

En Uadrid, en la Administración, calle del Prado, ntim. 15, 
cuarto principal izquierda, y  en todas las principales libre­
rías. En provincias, los con eaponsales libreros.

Precios de los anuncios: 25 céntimos de peseta línea á los sus- 
criptorea y doble proejo ¿ los que no lo sean.—Los comu­
nicados y  dfmás inserc ones en el texto del i triódico, 1,50 
peseus línea .-E n  primera pla¡ a, 2,50 peseUs línca.-Los 
anuncios cerrados á precios cooTeccionaleg,

La mano de periódicos de 25 ejemplares, 75 céntimos.

S 4 N T 0  DE HOY
San Gregorio, obispo, y San Fidel de S ig- 

maringa, mártir.
De maflana.—Saa Ifarcos, evangelista.

La ciencia de gobdrnar

Lo que hacen desde las alturas del po­
der los hombres que actualmente rigen 
los destinos de^España, ¿es gobernar?

No: eso no es gobernar, ni hacer Ha­
cienda, ni procurar el bienestar de un 
pueblo honrado.

La mejor prueba de ello es su protesta 
diaria, en todos los tonos y  en todas las 
formas.

Gobernar y hacer Hacienda es, en li­
neas generales, combatir la ignorancia 
fomentando la educación y la instrucción, 
elevando el nivel moral é intelectual 
de los ciudadanos para estimularles al 
trabajo inteligente y  libre, que es el 
más productivo; separándoles de la hol­
ganza, el juego, la miseria y  el crimen.

Es favorecer ese trabajo y aumentar 
su valor, amparando la producción, no 
con monopolios y  protecciones anacró­
nicas, restrictivas y  contraproducentes, 
si no con la equitativa y  justa distribu­
ción de los tributos, con el concierbo de 
buenos tratados comerciales, con la faci­
lidad de las vias de comunicación y la 
baratara de las primeras materias y  de 
los medios de transporte, á cuyo único 
título habremos de soportar ajena concu­
rrencia.

Aumentando así la riqueza imponible, 
aumentará también el ingreso contribu­
tivo.

Es suprimir, en unos casos, y  reducir, 
en otros, pesadas cargas y  organismos 
caros é inútiles de nuestra administra­
ción pública, que nos ocasionan cuantio­
sos gravámenes, matan la autonomía y 
coartan, en vez de acelerar, el movi­
miento de expansión individual y  colec­
tivo.

Es, en resumen, de.«terrar la falsa 
creencia, hoy en boga, de que se debe 
economizar desorganizando, en vez de 
hacer en los presupuestos una radical 
transformación. Lo primero mata y lo 
segundo fecunda; he ahí la diferencia, y  
por ella se pueden colegir los resultados.

El procedimiento empleado por nues­
tros hacendistas al uso, para nivelar ilu ­
soriamente los presupuestos, es muy dis­
tinto.

Deshacen el ejército en aras de las 
economías, y  no cierran las academias ó 
restringen la entrada en las mismas; 
dislocan los Tribunales, con igual propó­
sito, sin reparar en que la función de la 
justicia es soberana y  en que los perjui­
cios caerán principalmente sobre todos 
ios ciudadanos que viven bajo el amparo 
de aquellos; recargan los impuestos y

crean otros nuevos, matando la riqueza 
en vez de fomentarla, con lo que baja­
rán, en definitiva, los ingresos del Era­
rio.

Ninguna idea salvadora, nitgún pen­
samiento trascendental; siempre la ruti­
na y  la imprevisión.

Mientras de tal suerte se legisla en 
España, en otros países se sigue contra­
rio rumbo, y  por eso son ricos, prósperos
y  grandes.

Aquí, por desgracia, estamos maneja­
dos por ignorantes, que hablan mucho 
en las Cortes, pero que no saben hacer 
administración.

y  por eso estamos como estamos.

EL COIKIERCIO 0£ VINOS EN FRANCIA

liaM nucvaM ta r ifa s

1 He aquí una idea de las nuevas tarifas ferro- 
i vi&rias para el transpurte de vinos hasta Pa­

rís, qne, á instancias del ministro de Comer­
cio, y coa objeto de protsger á ios viticaito- 
res, se han viato las Compañías obligadas á 
establecer.

Para gozar de las naevas tarifas las expedi­
ciones deberán hacerse por un zniaimum de 
siete toneladas, & menos de abonar por la frac­
ción de éstas el precio entero.

£ l expedidor no puedo ser más que nao, y  
lo mismo el destinatario.

El envío irá acompañado de una sola guía ú 
hoja de ruta, y habrá do componerse de en- 
vasi'S de tipo uniforme, con marcas idénticas 
impuestas ea los toneles.

Las cifras más interesantes para nosotros 
son las de laa líneas siguientes:

U id i y  Parl«-O rleanM

Hasta 400 kilómetros, 19'50 francos.
De 401 á 600 por cada kilómetro, 03.
De 701 á 700. 02.
Pasados 700, 01.

iiii. 10.115

I
Xlldl y P a r ia , t<yóu M ed iterranée

Hasta 600 kilómetros, 26 francos.
De 601 á 700 por cada kilómetro, 03. 
Pasados 700, 01.

B a rem e  int<>rior de  Parinr. L io ii 
iTlcd tter ra  iiée

Hasta 200 kilómetros, Ib'.^O francos.
De 200 á 400 por cada kilómetro, 03,
De 401 á SOO, 02.
De 301 á 706, 0 i ‘S.
Pasados 700, 01.
Desde Burdeos á Saint Nazaire á Paria direc­

tamente, establécese el tipo fijo do 18 francos 
á las expediciones de 20 toneladas; desieNaa- 
tes se rebaja á 16.

Con las nuevas tarifas una tonelada de vino 
español desde Cerbore á Paria costará 30 fr. 10, 
ó sea una dismínucióo de cerca de 21 francos 
del precio anual. Desde Barcelona á Bercy 
calcúlase el precio del trasporte en 52 fr.

En vista de esta reforma, espérase aúa que 
la navegación ilavial, que conduce nuestros 
caldos por el Sena, introducirá también nue­
vas rebajas en relación con la competeucia 
que viene hacerles las compañías ferroviarias.

Asimismo es de presuniic que las compa­
ñías españolas, semisncnrsMles de las de Fran­
cia, oprovecharán la ocasión de desarrollar su 
tráfico, dándole mayores facilidades, j  aumen­
tar los rendimientos del capital extranjero, tan 
quejoso en estus dlcimos meses.

El día 2 de Marzo úliimo tomó posesión de 
Pantar, punto avanzado en dirección de la la­
guna de Lanao, la columna al mando del co- 
maudante militar de b.qucl distrito, D. Nicolás 
Soro. Esta operación, qoe se hizo de acuerdo 
y cotí el concurso del dattü de Pantar y del de 
la isla de Balut, se realizó sin dificultades de 
especie alguna, y  las tropas so alojaron en dos 
cottas, cedidas por el jefe de aquella impor­
tante rauchfría.

El pauto de que se trata, situado sobre la 
orilla izquierda del río Agus, en posición do­
minante y á unos cincu kilómetros de la lagu­
na, nos hace dueños del más importante vado 
y de los caminos do herradura de ambas ri­
beras.

Sin dada porque lo comprendieron así los 
moros de algunas rancherías vecinas, acaudl- 
lldd'js por el datto do Gsbasaran, lugar sepa­
rado dos kilómetros y medio de Pautar, más 
avanzado á h  laguiia y próximo al río Agns, 
com<;nz.iron á hostilizar á nuestros soldados 
eu la aguada y proyectaron establecerse fuer­
temente entre Pantnnar y Moinuugan para cor­
tar naestras comunicaciones.

Sabedor de este propósito el comandante 
Soro por los moros amigos, resolvió i.o dejar­
se bloquear, y  á fin de impedir que hiciesen 
obra alguna para lograr este objeto, adoptó el 
más aoimoso de los planes, el de atacar y 
vencer á los levantiscos en el mismo Caba- 
saran.

El dia 5 dejando convenientemente guarne­
cidas las cottas de Pautar, orgaD'Zó dos co­
lumnas con una compañía y  parte de otra del 
regimiento de infantería núm. 73, aua de in­
genieros, al mando del teniente Sr. .‘i.ndrade; 
las segunda y tercera disciplinarias, una sec­
ción de artillería de plaza, al mando del te­
niente Ramos; otra con dos piezas Plasencia, 
bajo las f rdenes del teniente Pérez Badia, y  
algunos moros de los dattos partidarios nues­
tros, y marchó resueltamente sobre el ene- 
migo.

A  üOO metros de U cotta deCabasaran paso 
las piezas en batería, tomó el mando de la 
primera columna, y  dejando la segunda co­
lumna de reserva en protección de la artillp,- 
ríd, mandó un parlamentario á la colla orde­
nando sQ entrega.

Los moros de Casabaran no quisieron darse 
á partido y rompieron el fuego tle lantaca eu 
direcci n á nuestro campo. Entonces el co­
mandante Soro hizo coütestar con el de nues­
tra artillería que batió la cotta haciendo des­
alojar de ella á gran parte del enemigo. Mo­
mentos después se lanzó al asalto de la cotia 
la primera Columna, por sus cuatro frentes.

La fortificación estaba construida con ado­
bes y tenía cinco metros dt altura y una cer­
ca de cañas en su corona. A pesar de ella, del 
foso lleno de agua de uno de sus frentes y del 
gran número de púas y abrojos que la rodea­
ban, se tomó en el primer intento por onestras 
tropas, que rivalizaron en arr jo  y entusias­
mo, siguiendo el ejemplo de sus oficiales.

Las bdjas del enemigo, dentro de la colla 
y en sus alrededores, consistieron ea 180 
maertós y gran números de herido , las nues­
tras ascienden á 15 heridos de arma blanca y 
de foego, y  62 de púas y abrojos formando na 
total de 77; la mayor parle son leves.

Los honores de la jornada fueron para la ar­
tillería y la primera línea, que formó la do 
asalto.

Han sobresalido los que tuvieron la fortu­
na de hallarse eu primera línea, y todos han 
puesto de su parte cuanta decisión y ebfuerzo 
les ha sido posible, en el lugar que les asignó 
el orden de combate.

Destruida 1» cott<<, tomadas gran número de 
lantacas, lanzas y crisos y algunos fusiles, 
desfilaron naestras columnas por dolante de 
los cadáveres de los enemigos, y se volvieron 
á su campamento de Pautar.

«Hay en España un Presidente del Consejo 
de Mi- istros tan decaído, tan informal y  tan 
exento de autoridad, que se atreve á declarar 
ea pleno Parlamento que ha destituido á un 
gobernador, de quien hace grandes elogios, sin 
saber por qué lo ha destituido, sin conocer los 
sucesos qué han provocado su destitución, y  
que dice tamañas cosas con el exclusivo objeto 
de no enojar demasiado á un personaje de su 
propio partido que dispone de unos cuantos vo­
tos, de que el Gobierno necesiita.»

Si el Gobierno necesita esos votos, hace 
bien en buscarlos.

Como no necesita, prestigio político, no 
lo busca.

!so solo de prestigio político viven los 
Gobiernes.

La Justicia, hablando dol conflicto del 
Sr. Sagasta:

«El conflicto actual del Sr. Sagasta no seria 
conflicto sí él fuera hombro de convicciones» 
Pero no sucede asi; el jefe del Gabinete va, 
como el loro del cuento, á donde le llevan. 
Hace lo que dicen. Dispone lo que le ordenan. 
No parece un jefe de ministros. Estos días tie­
ne algo de secretario de despacho.»

Eso es exagerar las cosas.
Porque si tuviera algo de secretario 
des'-.aclio... despacharía en un santia­

mén á los gamacistas.
Pero... ¡ya baja!... y estaba en la 

cueva.

L« CSniPlRi DE DIINDtKAO

Por el último correo de Filipinas han ve­
nido noticias muy interesantes.

L a , I b e r ia ,  con cierto sobresalto:
«Es prob ible que la iuterpelación del señor 

Osmadé aigo que hablnr, pue’  se propone de_ 
mostrar cumplidamente que hay fálse(‘ -ides 
en la información de loi tratados. Y  es d ; su­
poner que los que en esi información ha.i in­
tervenido no se resignen á quedarsí c->a el 
sambenito que quiere colgarles el Sr. O'ina.»

Y harán bien.
Pero si el Sr. Osma demuestra lo que 

se propone.., ¿para cuándo serán los jue­
ces?

A L a  b p o c a  le parece que el prestigio 
político del Gobierno ha quedado á los 
pies de los... gamacistas.

Y  dice;
«Jamás hubiéramos podido creer, si no lo 

hubiéramos presenciado, que pudiera el jefe 
de un partido y  de un Gobierno llegar á hacer 
tan absoluto abandono de su dignidad de hom­
bre público y  de su autoridad dentro del parti­
do mismo que nominalmente acaudilla,»

Alguna vez había de ser la primera.

Dice L a  G o rre s p o n d e n c ia , hablando de 
la posible caída del Gobierno:

«En realidad, por el tiempo qne lleva de exis- 
: tencia, la fruta está todavía verde para que 
I caiga del árbol; pero las circunstancias, el des- 
i tino y  las oposiciones se han empeñado en ma­

durarla á golpes, y son tantos los que ha reci­
bido, que la gente ávida de mudanzas y  cam- 

' bios de po tura, cree que estamos en aquel 
momento psicológico que esperaba Bismarek 
para bombardear á París.»

Nos parece demasiado.
Bombardear al Gobierno sería dema­

siado cruel.
Basta con echárselo á los gamacistas. 
Que ya darán de él buena cuenta.

El ministro de la Guerra fué el prime- 
________ : ro que abrazó al general Martínez Cam-

E l Tiempo, diario silvelista, haciendo POs cuando éste se fué á Melilla. 
el retrato de cuerpo entero del Sr. Sa Y ha sido también el primero que le ha 
g'asta; i  abrazado al regreso.

COM ENTARIOS A L A  P R E N S A

Ayuntamiento de Madrid



Y el primero que le ha obsequiado con 
un banquete.

Y dice M  Heraldo-. \
«Se ha comentado la preeipitactóa con qae el 

mini3 ro de la Guerra ha obsequiado al gene­
ral Martínez Campos, sacando de esto partido 
los aficionados á ver en todo segundas inten­
ciones, que á buen seguro no han entrado ni 
en poco ni en mucho en el ánimo del general 
López Domínguez, que está unido á su com ■ 
pañero á& armas por los vínculos de la más 
sincera amistad.»

¿Compañero?
Mejor sería decir, aspirante á compa­

ñero.
Porque el ministro de la Guerra no 

tiene todavía más que dos entorchados, v

gravumenle, no solo á los capitales compro­
metidos, siuo á los iiitereaes de los obreros, 
precisamente en iustantes ea qua abundau los 
que no hallan medios do sostener á sus fami­
lias. ilfjo r que toda consideración, y aulea Je 
couBignar respctuosameuto algunas que el 
presente deplorable caso hace precisas, la ex­
posición de los derechos arancelarios que ahora 
se proponen en el traíale^—que st-n exactamen­
te los mismos que rigieron hasta el 1.® de Fe­
brero de 189^4 en esa época modificados— pon­
drá de manifiesto el daño que el Gobierno de 
S. M., si la prudencia j  el patriotismo de las 
Cámaras no lo evitan, inferirá á la industria 
de mármoles en España.

PRODUCTOS

Exi»osicióii á las Cortes
Hermosos templos y artísticos palacios han 

atestiguado en todo tiempsí la existencia de 
abundante riqueza de mármoles en España. 
Hicieron, duraate épocas ya lejanas, casi ex­
cepcional su empleo en la construcción y orna­
mentación de edificios y monumentos, las con­
diciones lie estados sociales determinados, la 
falta de perfecta maquiiiSria auxiliar de la ex­
plotación, la pereza y el aislamieoto de las 
iniciativas privadas, y el escaso iiúmero y  la 
deficiencia de vías de comunicación, para el 
transporte de grandes bloques tan indispensa­
bles. Los progresos en todos los órdenes de ia 
vida y el gusto predominante en las artes, im - 
pulsaa aiios há el desarrollo de la industria do 
mármoles, si bien nuestro pais, por obstáculos 
que á todas las mejoras hau puesto las discor­
dias políticas, sigue con alguna lentitud los 
adelantos logrados por los extranjeros en la 
misma industria, en cuyo tráfico se han apro­
vechado de nuestras desgracies. Esto no ha de 
merecer reproche, pues el espíritu comercial é 
industvial, aparte su avasalladora natnraleza, 
no detiene su vuelo ante el infortunio de los 
extraños.

Mientras el nuestro solicitaba alivio del pa­
triotismo de to ios los ciudadanos, Italia, Fran­
cia y Bélgica iban dominando los mercados 
del mundo por la asociación de capitales y los 
beneficios aratcelarios cuuseguidos de las na­
ciones con lüs cuales trataban. España, que 
posee la mejor materia primera, llegó á ser 
tributaria de aquellos pueblos. El producto na­
cional quedó sin valor, ofreciendo uuestro país 
la sensible anomalía de que teniéndolo tico y 
variado, hubo de aceptar el extranjero, y por 
los pr.icios que á los explotadores de fuera de 
Espf üa convenía. Los indostriales españoles 
no p.'Uan, no ja  intentar competencias, ni 
empezar siquiera una industria que requería 
cuantiosos desembolsos, cuando los extranje­
ros, perfectamente preparados con la maqui­
naria moderna, introducían en nuestra nación 
los productos casi con tal franquicia de dere­
chos. Nuestras justas peticiones, las propagan­
das ü'e la prensa, el patriotismo, sobre todo, 
de los poderes públicos, comenzaron en 1891 á 
poner remedio a la auüuialía.El Gobierno, ála 
sazón presidido por el fcixcmo. Sr. D. Antonio 
Cánovas del Castillo, comprendiendo la ex­
traordinaria importancia de este asunto, de 
verdadero iniorés nacional, acordó fijar á la 
importación del mármol extranjero dere­
chos que permiiitran desarrollar la industria 
española. No menor agr^idecimicnto que el 
debido á aquel Ministerio, mereció por su 
actitud (1 partido acaudillado por el actual 
Excmo. Señor Presidente del Consejo, d o  po­
niendo entorppcimient'j alguno á lo acordado, 
con tanta justicia, en provecho de la naciente 
industria. El establecimiento de derechos pro­
tectores en el vigente arancel, produjo exce­
lentes resultados, pues los propietarios de can­
teras y los industriales eu mármoles se dis­
pusieron ú sostener la competencia con el ex­
tranjero acumulando capitales, continuando 
las explotaciones suspendidas y realizando un 
comercio que anunciaba el seguro manteni­
miento de muchas familias obreras. Esto últi­
mo era punto de transcendencia, cuya solución 
favorable abría campos de prosperidad á las 
clases necesitadas.

En actividad fuerzas antes sometidas á for­
zosa paralización, ocupados numerosos brace­
ros en las canteras, contratadas las últimas y 
más modernas máquinas de gran coste, prin­
cipiados los trabajos para establecer depósitos 
en los centros consumidores, confiados los in­
dostriales españoles en la estabilidad de la 
protección concedida al producto nacional, y 
cuando apenas se comenzaba á percibir el ade­
lanto iniciado por la misma protección, no más 
tarde, en suma, que poco después de un año 
de otorgada, el Gobierno de S. M. presenta á 
las Cortes para su ratificación el tratado de co­
mercio con Italia, en el cual concluye de go l­
pe Ja mejora alcanzada, y retrolrau las cosas á 
los tiempos en que era absolutamente imposi­
ble acometer la competencia con el extranjero. 
Desapaiecen los derechos protectores, renué­
vase el estado de sumisión á los extraños, cesa 
la actividad comenzada, y anúlense todas ias 
esperanzas de progreso y de trabajo, hiriendo

llirm oles, j  as p o a y  
alabastros en tosco 
ó eu trozos desbas­
tados, escuadrados 
y preparados para
darles form a...........

Mármoles, j a s p e s  y 
alabastros cortados 
en losas, tablas ó es­
calones de cualquier 
tamaño, sean 6 no
pulimentados........

Dichos, en esculturas, 
relieves, floreros, ja­
rrones y objetos ana-; 
logos para adornos
de habitaciones......

Dichos, labrados ó cin­
celados en todas las 
demás clases de ob­
jetos, estén ó no pu­
limentados..............

Unidad.

K il os.

100

100

100

100

DERECHOS

a r a n c e l

vigente.

Pesetas.

1,15

13

30

13

TRATADO 
con Italia.

Pesetas.

0,3T

3,10

7,35

7,35

¡ Loa datos precedentes coQvencerán á los se- 
, ñores senadores y diputados de que la sitaa- 
; cióu que á la industria de mármoles se crea, 
j es peor que Ja que venía atravesando ariles de 
I la fecha expresada. Porque entonces, por sen- 
' sible que faera su escaso desarrollo, no esta­

ban comprometidos caudales que después se 
han asociado, entregándose á la confianza que 

1 debía inspirarles el apoyo justificadísimo del 
I Estado: porque entonces no se hacían grandes 
I desembolsos, ni se empleaban en las canteras 
' tantos trabajadores como ahora, ni se adqui- 
I rían los útiles más perfeccionados para la ex ­

plotación, d í se estipulaban contratos para 
el transporte eu gran escala por las vías ma­
rítimas y terrestres; porque entonces, eu una 
palabra, y para decirio con lisura, no se gana­
ba, ‘̂ero tampoco se perdía en el ejercicio de 
esta industria. Hoy, anulada por el favor que 
ha obtenido el producto extranjero, resultan 
estériles los capitales invertidos, pues el trans­
curso de poco más de un año es plazo de todo 
punto insuficiente para recobrar siquiera una 
mínima parte del dinero aplicado. Los indus­
triales creyeron en la protección del Estado; 
hacieron sacrificios, y en estos momentos, en 
pago de BU boena fe y de sus iniciativas en pro 
de una industria nacional, se les arruina, no 
para conceder beneficios á otras que pudieran 
contribuir con mayor eficacia á la riqueza 
general, sino en provecho de los extranjero^.

No se «legará, ciertamente, para'justificar el 
abandono eu quee. Gobierno deja á esta indus­
tria, que en el breve plazo de su existeocia 
protegida no ha dado muestra de la pujanza 
que podría en lo porvenir alcanzir, conser- 

j vando los Jerechos que iniciaron su insjora- 
I miento. Se ha hecho cnanto cabe hacer ea pe- 
J riodo tan limitado, y eu monumentos con re­

gia solemnidad inaugurados, y en edificios pú­
blicos y particulares de esta corte y de diver­
sas provincias, existen pruebas brillantes de la 
actividad desplegada y del mérito de los pro - 
duelos naturales. Por lo tanto, las convenien­
cias nacionales imponían la prosecución del 
presente estado de cosas y no la desaparición 
de los derechos que se trata de suprimir, por 
cierto eu momento inoportuno, por haber la 
realidad evidenciado recientemente que la 
industria de mármoles puede competir, sin 
otra concesión que la de 1891, con cuantas 
más adelantadas estén en el extranjero. La 
modificación propuesta ahora aprovecha ex- 
clusivamenteaItalia, y lógicamente á Bélgica, 
que con sus mármoles negros paralizó la ex ­
plotación de las canteras de la provincia de 
Toledo. Con razón, bajo este punto de vista, 
pudo decir la preusa en el mes de Agosto úl­
timo, al conocer las primeras uotioias del tra­
tado, que las ventajas de ese pacto no eran 
para España.

Despojar á los propios de la utilidad para 
transferirla á los extraños, y á los extraños 
que explotaron nuestro atraso y nuestras des­
dichas políticas, económicas y comerciales é 
industriales, no par«ce acuerdo inspirado en el 
mejor consejo. Tal polítici comercial, que 
alienta un instante á las industrias d< 1 país 
para dejarlas luego sometidas á los lucros au- 
helados por los extranjeros, es, consignándolo 
cou todos los respetos, una política inconve­
niente.

El ejemplo que ofrece k las iniciativas indi­
viduales, ha de ser severamente juzgado aun 
por los mismos que, en virtud de sus princi­
pios económicos, no reconozcan la ventaja de 
amparar con derechos arancelarios á las iaius-

trias del piís. Estis iaiciativas han de sentir 
pesadumbre por haber salido de su retraimien­
to, estimuladas por un Estado que en término 
rápido les protege para que se impongan sa­
crificios, y les pepjudicii, anula y abandona 
después de realizados.

Por el precedente que sienta, comprende­
rán las Cortes cnán grave es lo propues­
to, y cuánta transcendencia podrá tener en 
lo porvenir si los lepresentantes de ia na­
ción lo ratifican. Si en provecho de los pro­
ductos extranjeros se sigue esta política co­
mercial de tan acelerada mudanza, ¿quién será 
tan torpe que comprometa su fortuna en em­
presas indostriales, tan irreflexivo que ponga 
el fruto de su trabajo á merced de la instabili­
dad oficial, y tan ciego que no advierta que, al 
aplicar á las industrias su actividad, sujeta el 
sostenimiento de su propia familia y el de la 
población obrera al arbitrio de los ministros, 
y lo que es más doloroso para el patriotismo, á 
la influencia de los intereses extranjeros?

Ni hay para qué ponderar el hondo quebran­
to que de tal modo se causa á nuestro crédito 
eu el exterior, donde los capitales acabarán 
por abstenerse definitivamente de todo empeño, 
relacionado con obras españolas, condenadas á 
constante movilidad y á las alternativas politi' 
cas, dando, en consecuencia, ocasión para crí­
ticas acerbas, no ya contra los Gobiernos que 
las provoquen, sino de la nacióu que padece 
cambios tan perjudiciales al fomento de los in­
tereses materiales. Y este crédito, para cuya 
restauración tantas cargas se soportan y tatitas 
contrariedades se sobrellevan, merecerá tam­
bién opinión desfavorable á los mismos extran­
jeros protegidos, porque al juzgar con senti­
miento compasivo el destino infeliz de las in­
dustrias de Id patria española, nos tendrán por 
incapaces de toda firmeza en lo concerniente 
al cuidado de los negocios propios. Y tanto co­
mo á todas las industrias y al crédito nacional, 
ha de lastimar mucho esta sucesión fre­
cuente de opuestas medidas reguladoras de las 
relaciones tributarias entre los particulares y el 
Estado, á la forma.idad de la misma adminis­
tración, la cual, por desgracia, viene siendo 
objeto de durísimas apreciaciones en las mis­
mas Cortes. Todavía habrá de ser mayor ahora 
la deplorable farad, por convertirse la Admi­
nistración española en bondadoso, complaciente 
y eficaz auxiliar de la italiana.

Se permiten los firmantes llamar toda la 
atención de las Cortes sobre este punto, y su­
plicar á los señores diputados y senadores que 
en su elevado patriotismo se penetren de la 
absoluta necesidad de poner término á estas 
mudanzas deplorables. Cuando se trata de de­
rechos de importación sobre productos gene­
rales del comercio, una rectificación no produ­
ce consecuencias que revistan gravedad; pnro, 
si los tipos arancelarios afectan á industrias 
creadas que han exigido desembolsos, sacrifi­
cios, largos estudios, trabajos costosísimos y 
afanes perseverantes para su inst^alación y eré- ; 
dito, la rectificacióu es de suma transcendencia, | 
y el error que Sb cometa do incalculables per­
juicios. Además, adherir ias industrias naoien- . 
tes á la arbitrariedad o(jcial, no darlas ningu- | 
na garantía, porque ya se vé que la de las le -  ¡ 
yes es insuficiente por ks variaciones total- t 
mente coniradíctorias que en ellas se introdu- ¡ 
oen de continuo, es decretar la muerte del pro- i 
greso material,ó subordinarlo—que resulta co- i 
sa equivalente—á los particulares y a las veces ■ 
estrechos pareceres de los gobernantes; y si = 
estos se suceden cou celeridad, siendo de ■ 
opuestas opiniones, como en España ocurre, 
lo más discreto ser& á la postre apartarse com­
pletamente de toda lucha y de toda competen­
cia, y preparar á ia joventud de nuestro tiem­
po para que no incurra en la fuuesta debilidad 

j de dedicarse á industrias coya suerte no de- 
' pende en definitiva siuo de los eambios de 
! Ministerio.

Hace algunos años, el comercio y la indus­
tria de París elevaron reverente solicitud á la 

i personaqueála sazóndesempeñabala suprema 
j magistratura de Francia, para que cesara la fre­

cuente mudanza de ministros, no por otra cau- ] 
' sa que la de los graves perjuicios que á los ín­

teres públicos inferían, las vanas voluntades 
‘ de los que en corto tiempo se reemplazaban en 
i la dirección de unos mismos negocios. Tiene •' 
i mayor )¡;ravedad el hecho de ahora, porque es ■. 
j un cambio radicalísimo de sistema, porque es I 
; sustituir la protección á las iudustrias patrias : 
j por la proteccióu á las industrias extranjeras, ; 

porque es pasar de uu estado de derecho aran- { 
celario á otro completameute opuesto, porque, - 
en fiu, es eu tiempo breve la resurrección de 
los priucipios libre cambistas para el venci­
miento y anulación de los que mantuvo el go­
bierno conservador. No se pueden hacer en 3 
etapas cortas estas experiencias contradicto- l| 
rias sobre un país que há menester más que 
otro alguno de estabilidad, sin exponer todos 
los intereses á muchos riesgos, y sin protesta j 
tampoco del mismo país, al cual asiste el de- ! 
recho de reclami-r para que sea atendido, con­
tra las perturbaciones que se llevan á las ia -  
dustrias y al comercio, de tantas si no mayo­
res consecuencias desagradables que las de ca­
rácter político.

Siempre fuera tristísimo caer en tal decaden- 
ciaque sebicierfn imposibleslas industrias por ' 
las frecuentes variaciones de aranceles; pero- i 
lo ha de ser mucho más en los dias presentes '

y en el estado actual de la lucha para propor­
cionar ocupación á las clases jornaleras. La 
cuestión podiía adquirir inmensa gravedad, 
si las masas de obreros tuvieran que someter 
su porvenir á estas niodificaoiones continua­
das, en vez de depender cxi’ lQBivamente del 
trabajo y de las transformaciones niturales de 
la industria. Los resultados de una equivo­
cación eu esta materia llegarían á ser en lo 
futuro muy dolorosos, porque la instabilidad 
de los acuerdos ministeriales ó legislativos, y 
las exigencias de reposo y  de protección que 
requieren capitales, industrias y obreros, cho­
carían con peligro del bienestar general. Apar­
te lo cual, todos los aranceles y tratados déos- 
tos tiempos, se fundamentan eu el «criterio de 
gravarla importacióudelosartículos de lujo; lo 
es el mármol para coostruoción y ornamenta­
ción, y, sin embargo, el Eeljdo, apeteciendo, 
por lo visto, seruuaexcepoión, le da facilidades 
para su entrada en el país, sabiendo qua perju­
dica áindustriales yobreros de la nación. Ver­
daderamente, por los rumbos actualus, se ad­
vierte qae la sana y previsora política comer­
cial de proteger á las industrias y productos 
naturales, se halla algo lejana, si las Cortes, 
puesta la consideración en la patria, nu con- 
siguea que el Gobierno mengüe el celo que ha 
puesto al servicio úe los intereses extranje­
ros.

Y  debe lamentarse todavía más qae se haya 
ahora echado en olvido el criterio por todas 
las naciones aceptado, en lo relativo á los de­
rechos de importación, porque ofrece contras­
te digno de serias meditaciones, que mientras 
se rebajan considerablemente los aranceles en 
lo que hace relación cou los artículos de lujo, 
existan duplicados los derechos sobre los tri­
gos y las harinas. No censuramos ni discuti­
mos lo segundo; solameote expoceinos el con­
traste, del cual apareceu favorecidas las clases 
acomodadas y perjudicadas las pobres, ampa­
rada la opulencia y no la necesida l, satisfe­
cho el rico y desatendido lo que podría benefi­
ciar al obrero, y recargado lo que es alimento 
y con franquicia lo que ea adorno.

Se muestra empeño ea que los mármoles 
extranjeros entren en España po:o menos que 
libres do derechos, y no se han ocupado los 
gobernantes en dismiuuir las tarifas para los 
trigos y harinas. Frauquicia para I04 ricos; 
sistema prohibitivo para los pobres. Librecam­
bio para los alabastros; fuertes derejtios para 
el pan. Para lo indispeusable á la vida, todo el 
rigor de la proteccióu^ para las esculturas y 
jarrones procedentes de Italia, tolas las tole­
rancias y complacencias y libérta les de la es­
cuela economista. No exige el triste contraste 
más consideraciones p«ra deplorarlo.

Por las observaciones que preceden, los 
firmantes, que tienen la re presentación de las 
industrias de mármoles de España,

A l Congreso y al Senado respetuosamente 
suplican se dignen emitir voto desfavorable á 
la ratificación del tratado de comercio con Ita­
lia, justicia que esperan en beneficio del país, 
del alto patriotismo de sus dignos senadores y 
diputados,

Madrid, eto.—(Sigwen las firmas.)

Senado

Abierta á las tres menos diez b»jo la presi­
dencia del señor marqués de la Habana, se 
leyó y aprobó el acta de la anterior.

Se dio cuenta del despacho ordinario.
El Sr. Alvarez (D. Manuel .Vlarí.i) dirige al 

ministro de Hacienda un ruego relativo al 
exacto cumplimiento de la ley de prescripción 
ó bieues de .iominio público.

El ministro de Hacienda se justifica del car­
go que le dirigieron en la última sesión al­
gunos señorea secadores |>or su ausencia de la 
Cámara y contesta á l8S preguntas que se le 
hicieron relativas á asuntos de su departa­
mento.

El Sr. Bosch hace uso de la palabra para de­
fender el derecho que tienen todos los senado­
res para dirigir preguntas y  ruegos á los m i­
nistros, aunque no se refieran á r< soluciones 
del Gobierno,

Hace constar que, según las propias decla­
raciones del señor ministro de Hacienda, éste 
no tiene aún propósito formal do ocuparse ea 
la formación del catastro.

El ministro de Hacienda manifi esta que en 
lo que nu ha pensado, por creerlo de impusi- 
ble realización, e» ea acomet. r y terminar taa 
laboriosa empresa en el término de un año, 
como han supuesto algunos.

Rectifican ambo»,
El Sr, Oliva se ocupa de la venta de montes 

públicos y excita el celo del señor ministro de 
Hacienda para que evite en lo posible la repe­
tición de tales casos, que suelen ser frecuentes 
y  do la formación de los registros fiscales de 
la propiedad urbana que co. sidera de urgen­
tísima necesidad, aunque cree que cou las difi­
cultades que oponen los delegados de Hacien­
da, no se llegará nunca á ver terminada la for- 
macióci de estos registros.

El Sr, Girona (D, Manuel] dirige varias pre­
guntas al ministro de Hacienda re la t iva s  al 
impuesto de cinco céntimos sobre los títulos 
de la Deuda y al nuevo impuesto con que se 
grava la producción vinícola.

Ayuntamiento de Madrid



El señor conde de las Alaienaa insiste tam- 
liiéa ea la necesidad de qae se lleve á cabo 
{oaoto antes la formación de los registros fis­
cales de la riqueza urbana.

El señor marqués de la Viesca laméntase de 
que siendo las cuesiiones econótnioas las que 
{O la actualidad preocupan por igual á tolos 
los partidos, no se hayan presentado á la Cá­
mara los nuevos presupuestos y excita el celo 
jel ministro de Hieienda para qae procure ac­
tivar su confección, á fin de que cuanto antea 
pueda el Senado examinarlos y, á ser posible, 
¿iscutirlos.

£1 ministro de Hacienda dice que esto coas- 
tituje en él una verdadera preocupación y 
que ya ha hecho á sus compañeros de gabine­
te las oportauas indicaciones en el seotido de 
que remitan cuanto antes al Ministerio de Ha­
cienda los proyectos parciales del presupoes- 
to que ba do regir el próximo ejiTci :io.

A  las seis menos cuarto se entra eu la o r­
den del día.

Se leen y aprueban varios dictámrnes, y eo 
levanta la sesión.

la comisión informadora de los tratados de co­
mercio. Piecuerda las manifestacioaes hechas 
por los señores duque ds Almodóvar y minis­
tro de Hacienda, y pr*.‘guata al Sr. Moret si 
está cobforu.e con dichas manifestaciones. 
Combate el dictamen suscrito por el actual mi­
nistro de Hacienda que sirvió de base ^ira el 
tratido convenido despnés con Alemania, y 
dice que no se ocopa de la dimisión del señor 
duque de Almodóvar, presidente de la comi­
sión, porque atendida la respetabilidad de su 
persona, supone qae tendría motivos muy 
graves para dimitir aquel puesto.

Se lamenta de las continuas concesiones he> 
chas por nuestro Gobierno á las nacionea ex­
tranjeras eu daño de la producción nacional, 
coD cesi -Des muchas de ellas no solicitadas, de 
donde deduce ¡{raveá censuras que exigeu res­
ponsabilidades de la comisiÓD de tratados. Re- ) 
cuerda el texto del decreto de Euero de 1893, I 
ea ei cual no se coacedun atribcciooes á la co-  ̂
misión de tratados para hacer alteraciones 
graves, y ésla siu embargólas realizó, traspa­
sando el limite fijado á sas facultades taxati-

* •< J -  J  o í  r t n u l  ( l o h Í A

C o n g r e s o

Obligaciones del Tesoro al b por 100 que ven­
cerán en 30 de Junio.

5.” Que el CDinumum de percepción por dcs- 
caento será lo  ceotimos de peseta por c&da 
factura.

y  6.“ Que para el deacaento de los capo­
nes depositados, bastará la presentación del
resguardo respectivo.

Madrid 21 de Abril de i894.— El vicesecre-
rio, Gabriel Miranda.

El cólera en Lisboa

Abierta la sesión á las dus y media bajo la 
presideccia del señor rnarqoés de ia Vega de 
Armijo, se leyó el acta de la anterior, que fué 
aprobada.

Dióee cuenta del despacho ordinaria.
El señor ministro de Ultramai*, de uniforme, 

sube á la tribuna y lee un proyecto de ley so­
bre concesión de crédito al ramo de guerra.

El Sr. Viesca apoya una proposición de ca­
rreteras en U proviujia de Santander, qna es 
tomada en consideración.

£l Sr. Díaz «iel Alamo apoya otra sobre un 
ferrocarr.-il de Poutevedra, que también es to­
mada eo consideración.

El Sr. Lostuo dirige preguntas al Gobierno 
sobre iucideotes en las elecciones de Sabadell, 
gjbro los sucesos ocurridos en Valencia con 
motivo de los peregrinos, sobre la coodacta 
que piensa seguir con los obreros el próximo 
dia 1." de Mayo, y sobre el mal estado de la 
cárcel de Barcelona que compromete la salud 
de los presos.

El señor ministro do la Gobernación mani­
fiesta que «11 elilistrito de Sabadell el Gobierno 
no ha ejercido la menor presión en las eleccio­
nes eu fdvor uL en contra del candidato señor 
Blanco Ibáüez; respi cto á la liesta del 1.® de 
Mayo, dice que el Gobierno, conformándose 
coQ los precedentes de años anteriore.s,y respe­
tando el derecho de reunión, permitirá los 
meetiügs de obreros eu local cerrado, pero no 
eu la ua pública.

El Sr. Junoy interviene en el debate y de­
nuncia abusos cometidoü ea la elección en el 
distro de Sabadell. ,

Los Sres. Lostao y ministro de la Goberna­
ción rectiñcan.

El Sr. llamos Calderón apoya una proposi­
ción sobre carreteras que es tomada en consi­
deración.

El Sr. Azcárato pide al Gobierto remita á la 
Cámara uii expediente instruido el año último 
en el Ayuntamiento de esta Corte.

£1 señor ministro de la Gobernación ofrece 
coa;placer al ÍSr. Azcárate.

El Sr. Marenco pide á los señores ministros 
de la Guerfa, Estado y Gobernación que remi­
tan al Congreso varios documentos.

El Sr, Avila pide un expediente al señor mi­
nistro de la Gobernación, que ofrece compla­
cerle.

El Sr. Osma explana su interpelación sobre

No son, por desgracia, muy tranquilizado^ 
ras las noticias que, respecto de la epidemia 
colérica que recieutemeute 8«i ba presentado 
en el vecino reino, se reciben en Madrid; aun­
que tampoco dan motivo á alarmas, que po­
drían ser perjudiciales.

saBdo ei limite íija.lo á sas racui.aues . a . . » -  , ,  Gobiernoson poco
v.meute por ei cit.do decreto, al cual debía detal^^ado., pues el delegado cuya marcüa se

su existencia y orgunización. \ a TJuzga con severidad y con mucha elocuen- [ermedad y emita su autorizada opunóu sobre

cia, más que á la comi.Jóa de tratados, al Go-bierno que le dió su mala organización. I portuguesa, y apenas había te-
Elseüor presidente advierte al Sr. Osma | «ido tiempo, hasta auocbe, mas que para dar 

^ - - - I.. X- ; cueot i de su pnaiera impresión, pero siu po-
¡' der ehtu-iiar loa casos de la epidemia raiuaatd

í  - y

lúi .w ___ _
4Uef jitan pocos minutos para entrar ea la ór- 
den del diu. Coa este motivo suspende su dis­
curso il (locuento diputado conservador, que 
io continuará mañana.

Ba.aco de España

Debiéndose proceder á la corta de los cupo - 
nes que vencerán en I." de Julio próximo, co­
rrespondientes á los valores deposítalos en el 
Banco, se avisa á los interesados:

1." Q je podrán retirar lus cupones en ra ­
ma, previo pe lido, así como avisar que se con­
serven o nidos á los títulos.

Hasta el día 30 del corriente, los de Deuda 
perpetoa al 4 por 100interior.

Hasta ei 31 ile Mayo inmediato, los de Deu­
da ainortizable al 4 por 100.

Hasta el 9 de Junio próximo, los dalas 
Obligaciones del Tesoro al b por 100.

Hasta el 15 del mismo Junio, los de Deaia 
perpetua al 4 por 100 exterior y Billetes Hipo­
tecarios de la Isla de Cuba.

Y hasta el 20 también de Junio, los de las
demás el ises de valores.

2® Qaefraiiscurridos estos plazos, el Ban­
co procederá á la presentación y  cobro de los 
cupones que no hayan sido objeto de pedido 
O aviso.

3.“  Que no se admitirán en depósito los 
títulos que conteajíaQ ei indicado cupón de 
1.° de Julio de 1894.

uer eavu'Aioi iv»w — __
y la verdadera importancia de ésta.

Por eso el primer telegrama del Montaldo so 
limita á dar cuenta concretamente de los ca­
sos presentados con posterioridad á las noti­
cias ya,recibidas y las altas registradas, 

Cumaoica sus impresiones ai ministro de la 
Gobernación, por conducto del cónsul de E s­
paña en Lisboary por lo que de ellas se de­
duce, l.i enfermedad reviste caracteres de al­
guna gravedad.

Durante las últimas veinticuatro horas se 
habían registrado dos nu. vos casos de cólera 

; en el Hospital Givi!, otros dos cu el Militar y 
■ sesenta y  ono en la población.
I Habían sido dados de alta cuarenta y  ua ata 
; cados dedias anieriores. 
í El Sr. Moiitaldo comunicará en breve el re - 
I sultado de los estudios que ha ojmeozado á 
’ hacer de la epidemia.

Lisboa 2'J (3 t.)—Ea las últimas veinti­
cuatro horas ocurrieron 90 casos de diarreas 
coteriformes. Se dió el alta á 31 convalecien­
tes. No hubo defunción alguna.

Lisboa ¿3 (3 10 t.)—El diario hebdomada­
rio titulado La, Medicina Contemporánea, re­
conoce que la epidemia empezó á ñnesdel mes 
pasado, y que desde aquella época ocurrieron 
millares de casos simoltineos en todos lus ba* 
rrios de la capital. La enfermedad se ha ceba­
do con preferencia eu los adultos, siendo de 

I-- ,1a tp.mneramento
.mus .“ de Julio de 1894. ! do con preieruuuia cu  ------, -
Desde el día 1.“ de Mayo, los de Deuda per- i notar que en las personas de temperamento

1̂ A r.nr inil interior, ! robusto la convalecencia se ha iniciado connr. ino Aiulebles V Taquí-
los de Denda

petua al 4 por 100 iiiterior
Desde el día 1." de Junio, 

amortizable al 4 por 100.
Desde ei 11 de Junio, los de las Obligacio­

nes del Tesoro al 3 por 100.
Desde el 16 de Junio, los de Deuda perpe» 

tua al 4 por 100 exterior y Billetes Hipoteca­
rios de la Isla de tnba.

Y  desde el 21 de Jauio, los de las demás
clases de valores.

4." Que el Banco admitirá, desde luego, á 
descuento, á razón del tipo que rija, los capo­
nes de 1/ de Julio de 1894 de la Deuda perpe­
tua interior y la de amortizable al 4 por 100, 
estén ó no depositados, y también los de las

robusto la convalecencia ____
rapidez, en tanto qae en los endebles y raquí­
ticos, las recaídas han sido numerosas y la
íjravedad mocho mayor.

Entre los habitantes de esta capital que 
hacen uso de agua hervida ó filtrada, las inva- 
sioües coléricas son pocas.

Boletín comercial
ULTIMAS TRANSACCIONES 

f a le n c ia .—La situación de este merca­

do es la siguiente:

Trigo a 40.
Cebada á 22 id.
V a lo r ía  l a  B u e n a  (Valladolid).—La si­

tuación de este mercado es la siguiente:
Trigo a 39 reales fanega; centeno a 26 ídem;

cebada a 21 id.
Avena a 16.
S a lam an ca .—La situación de este mer­

cado la siguiente:
Trigo a 39,00 pesetas fanega; centeno a 2o

cebada & 23.
Algarrobas a 26.
Garbanzos a 100 id.
Harina do primera a 15 reales arroba; ídem 

de segunda a 14 id.; de tercera a 13.
Riosceo /'Soria).^Lasituación de este mer­

cado es la siguiente:
Trigo puro a 9 pesetas fanega; centeno a

5,50; cebada a 5,50.
Avena a 14.
Alubias blancas ia fanega 12 id. encarna­

das a 17; yeros á 32; patatas arroba 70 cénti­

mos.
C n e lia r  (Segovia)—La situación de este

mercado es la siguiente:
Trigo de 37 a 38 rs. fanega; centeno de 

a 23 id.: cebáda de 00 a 22 id .; garbanzos de

80 a 120 id.
Yeros a 26. ^
Harina de primera a 15 reales arro ba; id. de 

segunda a 14 id.; id. de¡ tercera a 12.
Harinilla a 11.
Cabezuela a 10.

Sspectácnlos para hoy
COMEDI.V —Alasocho y  media. -Non date 

confldenza alie serve.—La bisbetica domata.
PRINCIPE ALFONSO.—A  las ocho y  media.

—Beneficio de la señora Pinkert.—Acto prime­
ro y  segundo de «Puritanos». Acto segundo 
del «Barbero». Vals de «Mirella» y  cauciones
españolasZ a KZÜELA—(Compañía italiana).—A  las
nueve —Fra Diavolo.

LA K A ..-8.* serie.—Turno 1.* impar.—A  las 
ocho y media.—La cuerda floja,— El pie i z ­
quierdo —Zaragüeta.—Segundo acto.

APOLO.—A las ocho y  tres cuartos. -E l cha­
leco blanco.—ün viaje de los demonios,—Los 
mineros.—La verbena de la Paloma ó el botica­
rio y  las chulapas y  celos mal reprimidos.

ESLAVA.—A las ocho y  tres cuartos.— 
Los puritanos.—Los dineros del sacristán.— 
Chiteau Margaux —Viento en popa.

ROMEA.—A  las ocho y  tres cuartos.—El 
médico nuevo —Los africanistas.—Uu punto 
filipino. —Los africanistas.

CIRCO DE PARISH —A las ocho y  media.— 
Quinta soirée faxhionable.—Primera moda en 
que se presentan la distinguida amazona Mlle. 
Theresa Spampani y  los notables clowos musi­
cales Canells.—Programa especial de gran 
ga la .Entrada general para niños y  militares, 50 
céntimos.CIRCO DE COLON.—A las ocho y  media.— 
Fanción especial; beneficio y  despedida de la 
familia Diaz Cinco debuts: Miss Lucía, Mlle. 
Helena, Miss Marta, Mres. Alfredo et Eugeu y  
Mr. Boiset; la feria de Sevilla.

Entrada general, 50 céntimo».
JA I-A LA I.—A las cuatro y  medía de la tar­

de — Gran partido de pelota á cesta entre cua­
tro célebres pelotaris.

KáPKCTa c u l o  CIENTIFICO -Montera, 10. 
—Abierto desde las cuatro á las siete da la 
tarde, y de ocho á once noche.—Fonógrafo y  
espejos eléctricos.

1  HIJO DEL SIGLO
POR,

A. DE MUSSET

(2)

Wellington y Blücher. con estas dos palabras al 
pie: Salvatoribus mundi.

Entonces, sobre un mundo en ruinas, sentóse 
onajuventud llena de preocupaciones. Todos 
aquellos adolescentes eran gotas de una sangre 
que habla inundado la tierra. Habían nacido en 
el seno de la guerra y para la guerra. Habían 
Soñado durante quince años con las nieves de 
Moicou y con el sol de las Pirámides. No habían 
salido de sus pueblos; pero se les había dicho 
9ae por cada puerta de ellos se iba á una capi­
tal de Europa. Tenían en su imaginación todo un 
®inndo...., contemplaban la tierra, el cielo, las 
calles y los caminos... Todo lo encontraban va- 
'ílo; sólo se escuchaba, á lo lejos, la religio­
sa voz délas campanas.

Pálidos-fantasmas, cubiertos de negras ropas, 
atrevesaban lentamente los campos; otros Ha­
blaban á las puertas de las casas, y  cuando 
*íaéllas se abrían, sacaban de sus bolsillos unos 
Piejos perframinos, con loa que prendían á la 
«ente. De todas partes llegaban hombres, tem­
blando todavía del miedo que habían sufrido á

su partida, veinte años antes. Todos reclama­
ban, disputaban, gritaban: era asombroso ver 
cómo acudían tantos cuervos para un solo 

muerto.
El rey de Francia, desde su trono, miraba á 

todas partes, temiendo todavía descubrir una 
abeja en sus tapices. Algunos ciudadanos le alar­
gaban su sombrero, y  él les arrojaba dinero; 
otros le ensenaban nn crucifijo, y lo besaba; otros 
se contentaban con gritarle al oído nombres re­
tumbantes, y los invitaba á que pasasen al sa­
lón donde los ecos eran más sonoros; otros, por 
último, le mostraban sus trajes agujereados, de 
los que habían arrancado las abejas, y á éstos
les regalaba un traje nuevo.

Los jóvenes contemplaban todo aquello, pen­
sando siempre en que la sombra de César había 
de desembarcar en Cannes y  barrer coa un so­
plo todas aquellas larvas. Pero el silencio con 
tinuaba, y sólo se destacaban en el cielo las in­
coloras lises. Cuando los niños hablaban de glo­
ria, se les decía; «haceos curas»; si hablaban 

j de ambición, «haceos curas»; si hablaban de 
¡ esperanza, de amor, de fuerza, de vida .

«haceos curas».
Á  pesar de esto, subió á la tribuna de las

arengas un hombre que llevaba en sn mano nn 
contrato firmado por el Rey y  el pueblo; comen­
zó á decir que la gloria era hermosa, que la am- 

1 bición de la guerra lo era también; pero que 
I existía una cosa de mayor hermosura, que se 
¡ llamaba libertad.

Levantaron los niños, al oirle, su cabeza, y 
recordaron haber oído hablar del mismo modo 
á sus abuelos. Recordaron haber encontrado en 
los oscuros rincones de la casa paterna bustos 
misteriosos con largas melenas de mármol, y  á 
su pie inscripciones romanas. Recordaron haber 
visto en las veladas del hogar á los viejos mo­
ver significativamente las cabezas hablando de 
un rio de sangre, más terrible que el causado 
por el Emperador. Había en la palabra libertad, 
para ellos, algo que influía en los latidos de su 

j  corazón, algo en que se unían un lejano y  pavo- 
! roso recuerdo y  una esperanza halagadora aün

más lejana.
Se estremecían al escuchar aquella palabra

pero desde el umbral de sus hogares vieron pa­
sar tres ataúdes: tres jóvenes habían pronuncia­
do demasiado alto la palabra libertad.

La vista de este espectáculo les arrancó una 
triste sonrisa; pero otros oradores, subiendo á 
la tribuna, comenzaron á calcular publicamente, 
diciendo que la ambición costaba mucho, y 0[ue 
la gloria también era una cosa muy cara; hicie­
ron ver los horrores de la guerra, y apellidaron 
carnicería á las hecatombes. Y hablaron tanto y 
de tal modo, que todas las ilusiones humanas 
fueron cayendo en torno suyo como las hojas de 
los árboles en otoño, y los que Ies escuchaban 
se pasaban la mano como calenturientos que

despiertan.Decían unos: «Lo que ha causado la caída del 
Emperador ha sido la voluntad del pueblo*. 
0tros:'«El pueblo deseaba al Rey». «No, la li­

bertad....» «No, la razón....» «No, la religión...» 
«No, la Constitución inglesa....» «No, el abso­
lutismo.-..»  Algún otro añadía: «No, nada de 
eso: lo que el pueblo deseaba era el reposo.»

Tres elementos constituían la vida de la ju ­
ventud de entonces: detrás de ella un pasado 
destruido para siempre, agitándose todavía en­
tre sus ruinas con todos los fósiles de los siglos • 
del absolutismo; ante ella la aurora de un in­
menso horizonte, los primeros albores del por­
venir, y entre esos dos mundos.-.., algo pare­
cido al Océano que separa al viejo continente de 
la joven América no sé qué cosa vaga y flotan­
te, un mar agitado y lleno de náufragos, surca­
do de tiempo en tiempo por algún barco que des­
pedía nn vapor espeso; en una palabra: el siglo 
presente que separa el pasado del porvenir, que 
sin ser el uno ni el otro, participa de la naturale­
za de ambos, y hace dudar á cada paso que se 
avanza si caminamos por un sembrado ó por en­
tre el polvo de las ruinas.

He aqui el caos que se presentaba á aquellos
seres llenos de fuerza y  de audacia, hijos del 
Imperio y nietos de la Revolución.

Ahora bien: nada deseaban del pasado, por­
que la fe perdida no se recupera: amaban el por­
venir; pero, ¿cómo?.... Como Pigmalión á Gala- 
tea: para ellos era una especie de amante de 
mármol, y  esperaban quese animara, que la san­
gre circulase por sas venas.

Les quedaba el presenté, el espíritu del siglo, 
ángel del crepúsculo, que no es el ángel de la
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EL CCBI60 CIVIL ISPáiOL
Comentado y concordado con los Fueros y  la mayor parte de los Códigos 

extranjeros, por el S r .  l i .  L<eón D o n d  y üiánclicKi, magistrado de 
la Audiencia de Barcelona, en cuatro tomos, al precio de

en rústica, 33 pesetas en Barcelona y  35 fuera 
en tela, 37 id. id, 39 id.

A los que pidan directamente á Barcelona, Fontanella, 44, principal, se 
les abonar-i el 10 por 100.

A j^énd iccs a l  C ó d igo  C iv il 
or el n-ifno 8i.tor; Teiieta dividida en eralio f ( (c i ( i (F :  (:c<IjÍi alk^íil, 
urisprudencia y  cuestionaries y fueros.

Precio por cada 12 entregas, que se ]íublicarán sin sujeción á plazo:
En Barcelona, 9 pesetas; fuera, 10 pesetas y Ultramar, 15 pesetas.

Eünireg^a suelta., 1 peseta
fíedaccióny Administración: Fontanella, 44,pral. 1.*

4, Caüe de Alcalá, 4

FMe acreditado eptahlecimierto, tan conocido del publico madrileño y 
r mayoría de los forasteros, se ha trasladado á la CALLE DE 

A L ( A L A , m; m . 4, en tresu f-lo.
de Icp frrt.i;doss-i.crificics hechos para instalar este estableci- 

nuíT .o. f !  [iibhco >opiinü ri;cr.i,trando la misma econotnia en los precios.
D.cíh. e.=t.ableciniieuto lo ^iirifie un antiguo y acreditado cocinero, como 

lo rn u  ha t i  hal er estado a l fronte de eocinag de primera en París, Burdeos 
3 tíincí r m  siendo impopible la competencia por ningún otro estableci­
miento c¡<̂ osta clase.
prc^S gabinetes independientes para familias .y menús especiales,

CiLiJiSertf»» de  1,50., «  y 3 p esetas  en  ad e lan te
^ l;c doce é dos de i«  tsrde, almuerzos á 2 pefetas, y de seis á nue^e, comidas á 3 pe-

Grnn T:;r!r,ci(5n y  esrcersda carta ¿ gueto de las persones más delicfidas.

/ibones de 75 y í00 pesetas al mes.
 ̂ pesetas: cuatro platos, entremeses, dos postres y  media botella de

co encargo, banquetes y  bodas, por disponer de un magnífl-

Recon'Fcdamos con eficacia los cubierto* de 3 pesetas 
Emparedados:, uno 20 céntimos; por docenas, precios convencionales.^

i\m i i i  i  i i ü E i
DIGESTIVO SIN RIVAL

ftperitlTO Insustitu ib le , an a lizad o  por el 
L a b o ra to r io  qaim ico U n n ic ip a l» aei^an certificado  

fe cba  4 de Octubre de 1S9S

El licor que tenemos la honra de poner á disposición de 
público es, por las condicisnes que reúne, el más higiénico y  
el más medicinal de los conocidos hasta el día. No entran en 
su composición raás que substancias benéficas para la salud y  
agradabilísimas al paladar, pudiendo afirmar que este exqui­
sito licor se compone de alcohol puro y  de hierbas aromáticas 
medicinales en alto grado.

Médicos do reconocida ciencia lo usan y  recomiendan como 
el más precioso de los digestivos

Puede tomarse contra el histerismo, y  antes délas comidas 
en calidad de aperitivo, resaltando en tal concepto superior á 
todos sos similares.

DEPÓSITO CENTRAL 

En casa de L e  v i s ,  calle Mayor, 39

PUNTOS DE VENTA
Manufactura de Corbatas y  Camisería, de Ensebio de Cosío, 

Mayor, 41; S. Santarén y  Compañía, Sucesores de Toro, San 
Sebastián, 2, Guantería, y  principales cafés de esta corte .

S E R V IC lo á  M ? LA
coBf'- #  r u  ^ i

DE BARCELONA
■ le  L^S

N K W Y O S K  Y  -VKRAOBtlZ
Combinación á puertos americanos del Atlántico y puer- 

;tos N. y S. del Pacífico,
Tres salidas mensuales: el 10 y SO de Cádiz y ol 20 de 

Santande.-.
L7?íFjS m , FJLíPíHAS 

Extensión á Ilo-Ilo y  Cebú, y  combinaciones al Golfo 
Pérsico, Costa Oriental de Africa, Inuia, China, Cochinchi- 
na, Japón y Australia.

Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, 
á partir del 5 de Enero de 1894, y  de kíanila cada 4 jueves, 
á partir del 25 de Enero de 1894.

LINEA DE BUENOS MRe S 
Seis viajes anuales para Montevideo y Buenos Aires, i 

con escala en Santa Cruz de Tenerite. saliendo de Cádiz y  | 
efectuando antes las escalas de Marsella, Barcelona y  Má-i 
laga.

i LÍKBA DE FERNANDO POO
Cuatro viajes al año para Fernando Póo, con escalas en 

Las Palmas, puertos de la C..sta Occidental de Africa y 
Golfo de G inéa.

8EfiVÍCiOS DE AFfiíCA |
t í s c e a  d e  ’8®ap”!pi»ae>3 !«s«.— Un viaje mensual de 1 

Barcelona á Mogador, con escalas en Mélilla, Málaga, Ceuta, i 
Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, Casablanca y Mazagán. | 

lÜ erv ic io  de  'l'^ng^er.—El vapor «Joaquia del 
Piélago» sale de Cádiz para Tánger, Algeciras y Gibraltar, 
los lunes, miércoles y viernes, retornando á Cádiz los mar­
tes, jueves y sábados.

■ ■ ■■■ w

Estos vapores admiten carga con las condiciones más fa- •
! vorables y  pasajeros, á quienes la Compañia da alojamiento 
muy cómodo,y trato muy esmerado, como ha acreditado! 

:eusu dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios conven-■ 
cionales por camarotes de lu jo . Rebajas por pasajes de ida y ¡ 
vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para i 

; emigrantes de clase artesana ó jornalera, con facultaa de | 
regreb-ar gratis dentro de un año, si no encuentran trabajo, j 

La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. • 
AVISO IMPORTANTE.—La Compañía previene álos se-! 

ñores comerciantes, agricultores é industriales, que recibí-! 
rá y  encaminará á los destinos que los mismos designen, 
las muestras y notas de precios que con este objeto se le en- j 
tregüen.

Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos i 
del mundo servidos por lineas reblares.

Para más informes.—En Barcelona: La «C^ompañía Tras­
atlántica» y  los Sres. Ripol j  Compañía, Plaza de Palacio. 
—Cádiz: la delegación de la «Compañía Trasatlántica».— 
Madrid: Agencia de la «Compañia Trasatlántica», Puerta 
del Sol, 13.—Santander: Sres. Angel B. Pérez y  Com­
pañía.— Coruña: D. E. da Guarda.—Vigo: D. Antonio Ló­
pez de Neira.—Cartagena: Sres. Bosch hermanos.—Valen^ 
cia; Sres. Dart y  Compañía.—Málaga: D. Antonio Duarte. j

Para eonvolec len te» y pernonaa débllefi es el mejor tónico 
nutritivo. Inapetencia, malas digestiones, anemia, tisis, raquitis­
mo, etc.
FARMACIA: LEON, 13.-LAB0RAT0RI0: QUEVEDO 7
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